
PROYECTO APARECIDA - MONTIEL



Visión de conjunto

 Recomenzar desde Cristo.

 Punto de partida: la realidad que nos 
interpela.

 Punto de llegada: al servicio de la Vida 
plena.

 La exigencia: una Iglesia en misión.

 Las implicaciones: conversión pastoral y 
renovación eclesial.

 El itinerario: Cuatro ejes.

 Los instrumentos: iniciación cristiana y 
formación permanente

 Una opción transversal: por los pobres.



RECOMENZAR DESDE CRISTO

“Estamos llamados a 
„recomenzar desde 
Cristo‟, a reconocer 
y seguir su 
Presencia con la 
misma realidad y 
novedad, el mismo 
poder de afecto, 
persuasión y 
esperanza, que tuvo 
su encuentro con los 
primeros discípulos 
a las orillas del 
Jordán, hace 2000 
años” (n. 549).



Jesucristo, futuro de Benaguasil

Aparecida propone un proyecto 
eclesial en el que cada bautizado se 
convierta en un discípulo misionero 
del Señor, con una tarea 
insustituible en este continente 
empobrecido. 

Todo debe recomenzar desde Cristo 
para que la Iglesia pueda cumplir su 
misión de manera cabal entre 

nuestros pueblos.



PUNTO DE PARTIDA: 

LA REALIDAD QUE NOS INTERPELA

 Reconocer dentro de ella las 
interpelaciones del Señor.

 Descubrir los signos de los tiempos a la 
luz del Espíritu Santo.

 “Sólo quien conoce a Dios conoce la 
realidad y puede responder a ella  de 
modo adecuado y realmente humano”.

 Al análisis social sigue el 
discernimiento de lo que el Espíritu 
dice a la Iglesia.



PUNTO DE LLEGADA: 

AL SERVICIO DE LA VIDA PLENA

Los discípulos del Señor han sido 
enriquecidos con la vida nueva 
bautismal, que es la vida trinitaria, la 
vida eterna. 

A través de ellos, Jesús quiere hoy 
comunicar su vida a nuestros pueblos y 
ponerse al servicio de ellas, mediante 
su Palabra y los sacramentos, sobre 
todo, la Eucaristía que hace participar 
de la Vida eterna. 



Dimensiones de la Vida en Cristo

Jesucristo es la plenitud de la vida que eleva la 
condición humana. “Yo he venido para que 
tengan vida y la tengan en plenitud” (Juan 
10, 10). “La vida en Cristo sana, fortalece y 
humaniza. (…) 

La vida en Cristo incluye la alegría de comer 
juntos, el entusiasmo por progresar, el 
gusto de trabajar y de aprender, el gozo de 
servir a quien nos necesite, el contacto con 
la naturaleza, el entusiasmo de los 
proyectos comunitarios, el placer de una 
sexualidad vivida según el Evangelio, y 
todas las cosas que el Padre nos regala 
como signos de su amor sincero” (n. 357).



Al servicio de una 

vida plena para todos

 El Reino de vida es 
incompatible con las 
situaciones 
inhumanas. 

 Vida digna: transmitir 
los valores sociales 
del Evangelio y 
construir estructuras 
más justas.

 La Vida en Cristo 
dinamiza la liberación 
integral y la 
humanización.



La misión para dar vida

 El Reino es la oferta 
de una vida plena (en 
Cristo) para todos.

 La Iglesia ha de 
transparentar esa 
atractiva oferta de 
una vida digna.

 La misión de la 
Iglesia equivale a dar 
vida, la vida eterna, 
que se traduce, en 
parte, en promover 
mejores condiciones 
de vida.



LA EXIGENCIA: 

UNA IGLESIA EN MISIÓN

La Iglesia se constituye a partir de 
la misión, que es su sentido más 
original y decisivo. Aparecida 
hace énfasis en el sentido de que 
hay que pasar “de una pastoral de 
mera conservación a una pastoral 
decididamente misionera” (n. 
370).



Contenido de la misión: 

el Reino de la Vida

“El proyecto de Jesús es instaurar el 
Reino de su Padre. Por eso pide a sus 
discípulos: „¡Proclamen que está 
llegando el Reino de los cielos!‟ (Mt 10, 
7). Se trata del Reino de la vida. 
Porque la propuesta de Jesucristo a 
nuestros pueblos, el contenido 
fundamental de esta misión, es la 
oferta de una vida plena para todos” 
(n. 361). 

Esta exigencia implica …



1. La Iglesia, 

centro irradiador de vida 

Cada comunidad 
cristiana se 
convierte en 
un poderoso 
centro de 
irradiación  de 
la vida en 
Cristo” (n. 
362). 

 Palabra: Kerygma, 
catequesis, 
predicación.

 Liturgia: Signos 
litúrgicos 
(Eucaristía)

 Caridad: 
Desarrollo 
integral, justicia, 
paz, derechos 
humanos, etc.



Un cuestionamiento

¿Acaso no estamos 
ante una de las 
debilidades de 
nuestros procesos 
de evangelización 
que no logran 
traducir la vida en 
Cristo en mejores 
condiciones de 
vida para todos, 
especialmente 
para los pobres?



2. Desinstalamiento 

y salir de las fronteras

“La Iglesia necesita una fuerte 
conmoción que le impida instalarse en 
la comodidad, el estancamiento y en la 
tibieza al margen de los pobres del 
Continente. (…) 

Esperamos un nuevo Pentecostés que nos 
libre de la fatiga, la desilusión, la 
acomodación al ambiente; una venida 
del Espíritu que renueve nuestra 
alegría y nuestra esperanza. (n. 362).



3. Al calor del Espíritu

Aparecida sabe que la misión no es 
producto de una decisión voluntarista. 
La misión es obra del Espíritu Santo y 
se activa en la medida en que la Iglesia 
se hace dócil a sus mociones. 

“Invocamos al Espíritu Santo para poder 
dar un testimonio de proximidad que 
entraña cercanía afectuosa, escucha, 
humildad, solidaridad, compasión, 
diálogo, reconciliación, compromiso 
con la justicia social y capacidad de 
compartir, como Jesús lo hizo (n. 363).



El Espíritu habla a la Iglesia

El modelo de Iglesia que necesitamos 
tiene un sustento en la v. Es el Espíritu 
el que ida en el Espíritu que renueva la 
Iglesia y conduce la Misión. 

La Iglesia necesita estar a la escucha de 
lo que el Espíritu dice a través de un 
ejercicio continuo y serio de 
discernimiento. Así las cosas, la vida 
en el Espíritu se convierte en una 
exigencia básica. 

¿Qué implica ésto? 



LAS IMPLICACIONES: CONVERSIÓN 

PASTORAL Y RENOVACIÓN ECLESIAL

“Esta firme decisión 
misionera debe 
impregnar todas las 
estructuras
eclesiales y todos 
los planes
pastorales de 
diócesis, parroquias, 
comunidades 
religiosas, 
movimientos, y de 
cualquier institución 
de la Iglesia” 

(n. 365).



Lo que no es misionero, 

ha caducado

Ninguna comunidad 
debe excusarse de 
entrar 
decididamente, con 
todas sus fuerzas, 
en los procesos 
constantes de 
renovación 
misionera, y de 
abandonar las 
estructuras caducas
que ya no 
favorezcan la 
transmisión de la 
fe” (n. 365). 



1. La conversión pastoral

 Deriva, en parte, de la conversión 
personal de los agentes de pastoral. 

 Implica, para empezar, “escuchar con 
atención y discernir lo que el Espíritu 
está diciendo a las Iglesias” (n. 366). 

 Requiere de comunidades de discípulos 
misioneros en torno a Jesucristo. (n. 
368-369). 

 Aspectos a asumir:



a) Nuevos rostros de la pobreza

“Ya no se trata simplemente del 
fenómeno de la explotación y opresión 
(de los pobres), sino de algo nuevo: la 
exclusión social. Con ella queda 
afectada en su misma raíz la 
pertenencia a la sociedad en la que se 
vive, pues ya no se está abajo, en la 
periferia o sin poder, sino que se está 
afuera. Los excluidos no son solamente 
„explotados‟ sino „sobrantes‟ y 
„desechables‟” (n. 65).



b) Pastoral social 

orgánica e integral

Algunos rasgos: 

 Responder a los nuevos rostros de la 
pobreza.

 Lectura cristiana y aproximación 
pastoral a la realidad.

 La persona, sujeto de su propio 
desarrollo.

 Capacitar a los laicos para intervenir 
en la vida pública.

 Cuidado del medio ambiente.



c) Pastoral urbana

La ciudad, marcada 
por la modernidad 
y la post-
modernidad:

 El mundo de las 
comunicaciones

 La construcción de 
la paz, el desarrollo

 Promoción de la 
mujer

 Las minorías



2. Renovación eclesial

Esta conversión pastoral, 
conducida por el 
Espíritu, lleva a “una 
renovación eclesial, 
que implica reformas 
espirituales, 
pastorales y también 
institucionales” (n. 
367).

Instrumento idóneo: el 
Plan Diocesano de 
Pastoral.

Algunos rasgos:



a) Renovar la parroquia

Sería la institución básica a 
reformar de manera profunda 
para hacerla misionera.

Tiene que formar discípulos 
misioneros que aseguren el 
acompañamiento y la maduración 
de todos los agentes pastorales y 
de los laicos insertos en el 
mundo” (n. 306).



b) CEBs y pequeñas comunidades

Lo decisivo es que 
haya múltiples 
espacios 
comunitarios 
donde se puedan 
dar los procesos 
de formación de 
los discípulos 
misioneros al 
interior de la 
vida eclesial.



EL ITINERARIO PASTORAL: 

CUATRO EJES

Recomenzar 
desde 
Jesucristo es 
la propuesta 
teológica y 
pedagógica 
del Proyecto 
Aparecida.

 Pedagógica: los 
itinerarios 
eclesiales, basados 
en los  que siguió el 
Señor con sus 
discípulos.

 Teológica: la 
persona de 
Jesucristo es el 
punto de referencia 
de discipulado y 
misión.



Primer eje: 

Encuentro con Jesucristo

Toda la vida 
cristiana y toda 
la pastoral de la 
Iglesia tienen 
que estar 
cimentadas en 
una experiencia 
espiritual de 
encuentro con el 
Resucitado.



Segundo eje:

Vida en comunidad

 Nuestros fieles buscan 
comunidades 
cristianas, en donde 
sean acogidos 
fraternalmente y se 
sientan valorados, 
visibles y 
eclesialmente 
incluidos. 

 Es necesario que 
nuestros fieles se 
sientan, realmente, 
miembros de una 
comunidad eclesial y 
corresponsables en su 
desarrollo. 



Tercer eje: 

Discipulado

Hacer discípulos 
es una 
perspectiva 
fundamental del 
quehacer 
eclesial pues 
ahí se concreta 
la misión: 
“Hagan 
discípulos 
míos” (Mateo 
28, 19).



Cuarto eje: 

Compromiso misionero

La Iglesia tiene que 
salir al encuentro de 
los alejados y de 
todos los que 
buscan a Dios. 

Por otra parte, en el 
proceso formativo, 
la misión es 
inseparable del 
discipulado, por lo 
cual no debe 
entenderse como 
una etapa posterior 
a la formación. 



LOS INSTRUMENTOS PARA FORMAR 

DISCÍPULOS MISIONEROS

Aparecida habla de la “opción por la formación 
de los miembros de nuestras comunidades en 
bien de todos los bautizados, cualquiera que 
sea la función que desarrollen en la Iglesia” 
(n. 276).



Modelo formativo: 

Jesús y sus discípulos

El los invita a seguirle, los introduce en 
los misterios del Reino y, después de 
su muerte y resurrección los envía, con 
la fuerza del Espíritu a predicar la 
Buena Nueva. El estilo de Jesús se 
vuelve paradigmático para cualquier 
proyecto formativo de la Iglesia.

Tenemos dos instrumentos con valor 
universal:



1. La iniciación cristiana

Ante una 
generalizada 
identidad 
cristiana débil y 
vulnerable en 
nuestras 
comunidades 
eclesiales, 
necesitamos 
afrontar el 
desafío con 
decisión, valentía 
y creatividad.

“O educamos en la fe, 
poniendo realmente 
en contacto con 
Jesucristo e 
invitando a su 
seguimiento, o no 
cumpliremos 
nuestra misión 
evangelizadora. Se 
impone la tarea 
irrenunciable de 
ofrecer una 
modalidad operativa 
de iniciación 
cristiana” (n. 287).



Catecumenado postbautismal

El discípulo se va 
transformando  por la Palabra 
y los Misterios, capacitándose 
para transformar, a su vez, al 
mundo. 

Una tarea fundamental de la 
parroquia es iniciar en la vida 
cristiana (n. 293). 



La iniciación cristiana 

no es optativa

No es una tarea más que agobie a 
los pastores, sino que es la 
tarea de evangelizar de manera 
ordenada siguiendo un 
itinerario similar al del Señor 
con sus discípulos. Nadie 
madura su fe sin una iniciación 
bien estructurada e integral.



2. La formación permanente

Sobre la base de una formación 
inicial que ha puesto los 
fundamentos de la vida 
cristiana, el discípulo sigue 
siendo discípulo toda la vida y 
sigue aprendiendo del Señor. 
En este sentido, la formación 
ha de ser permanente. 



Sostener la identidad cristiana

Ahora es necesario fortalecer la identidad 
cristiana a través de la catequesis 
permanente, de la formación teológica y 
de la vida sacramental dentro de un 
entorno comunitario. 

Tiene que preparar a los bautizados a dar 
la cara a los desafíos que los nuevos 
entornos sociales, religiosos y culturales 
y los problemas políticos y económicos 
ponen a su fe.



UNA OPCIÓN TRANSVERSAL: 

POR LOS POBRES

La opción preferencia por 
los pobres es eclesial 
en cuanto que 
atraviesa a toda la 
Iglesia. Esto significa 
que es transversal, 
puesto que todos los 
discípulos misioneros 
tenemos que asumir 
esta opción en todas 
las tareas eclesiales. 
No se trata de una 
opción optativa, sino 
esencial. 



Nace de la fe en Jesucristo

“La Iglesia está convocada a ser “abogada de 
la justicia y defensora de los pobres” ante 
“intolerables desigualdades sociales y 
económicas”, que “claman al cielo”. 

Tenemos mucho que ofrecer, ya que “no 
cabe duda de que la Doctrina Social de la 
Iglesia es capaz de suscitar esperanza en 
medio de las situaciones más difíciles, 
porque si no hay esperanza para los 
pobres, no la habrá para nadie, ni siquiera 
para los llamados ricos” (n. 395).



CONCLUSIÓN: HACIA UNA 

MISIÓN CONTINENTAL

El gran proyecto de Aparecida se sintetiza 
en despertar a la Iglesia para un gran 
impulso misionero. 

Se convoca a una Misión Continental que 
ponga a la Iglesia en estado 
permanente de misión para transmitir 
la Vida de Cristo a todos, de manera 
que podamos aportar lo nuestro para 
que nuestros pueblos tengan mejores 
condiciones de vida por los senderos 
de la justicia y de la libertad de los 
hijos de Dios.



Asumir el proyecto Aparecida

 Una Iglesia misionera.

 Que asume la realidad social.

 Con un proyecto: el Reino de la 
Vida

 Recomenzando desde Jesucristo.

 En actitud de conversión pastoral.

 Forma discípulos misioneros.

 Desde y con los pobres.


